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INTISUEDIlOES DESCUBiCnTitS EN HIJES.

En la Tilla de Hijes, prOTíncia de Guadalajira, como á  dirtincia 
de media hora de áicha pobUfioQ, 4 dos leguas de Atienia j  i  ca­
torce de esta capital, se encuentra una pradera en la cuaieaistenen- 
lenatnientos á  la profundidad de dos varas á  dos y  media. Grandes 
l.>ias de piedras arenosas y pisarras colocadas de canto y qoe forman 
una especie de callejón, sirven de reparación de las ollas en que se 
encuentran depositadas las ceniias de los guerreros,  pnes no parece 
deben ser otra clase de difuntos los que alli se colocasen, atendido i  
■¡ue eo lo general se hallan bajo la urna arm as, si bien se encuentran 
en algunas de aquellas urnas varios adornos de alambre, que se cree 
lo serian de mujeres Las urnas colocadas de saliente 4 poniente, se 
ven perfectametite conservadas y en varias se hallan bolas de barro 
le  JiferciUes figuras, cuya signiricacion se ignora.

L i villa de Hijee, llamada antiguamente liles, población judiiea, 
v-’gun i« cree , est4 del alto Roy, punto en que ¡os templarios te­
nían su convento fuerte 4 la distancia de dos leguas, y cerca de este 
sitio se dice por tradición entre los habitantes de Hijes, que eiistió 
en aquella parte una gran población, la cual desapareció sin que se 
sepa en que época,  ni se encuentra escrito alguno que dé indiclüs 
■lo ello.

El secretario del gubieroo de provincia don Francáco de Paula de 
Nicolau y  de Botarull, en «I mes de marao de este a lo  ha practicado 
vanas escavaciones, y ha hallado una infinidad de ollas ó urnas cine­
rarias, alfanges, lam as, dagas, bocados y otras diferentes arm as, y 
fragmentos de lámparas intstinguibles. y  si hubiese continuado la

escavacioD por la parte donde se dice desapareció la poblaciou, en 
cuyo punto se eacontraron por el mismo señor secretario algunos ci­
mientos, qiiísás el resultado hubiese sido tan feli: como lo tia  sido el 
de los desenterrauiientos de que hemos baldado; pues entonces 4 
mas de poderse encontrar objetos de estudio interesantes por todos 
conceptos, se hubieran bailado tal ve: algunas monedas que indica- 
rian la época de los citados eDlerramientos, 6 bien algunas inscrip­
ciones, que diesen alguna lu : sobre el particular; no dejándonos en 
la oscuridad como ha sucedido ahora por la falla de las precitadas 
monedas é inscripciones.

Al frente de este articulo presentamos una copia, tomada del na­
tural, de los principales objetos encontrados en ilijes; Isa cinco vasi­
jas que se ven en la parte superior que eran las destinadas i  conser­
var las ceniiaSjSOD de barro cwido y tienen el color eocaroadu de 
los cacharros de ahora; la del centro se baila cubierta p «  un tipoa 
que ajusta eo la boca de ¡a olla; los cuatro objetos mas pequeños que 
se ven entre los dos segundos son tambieh de barro y se ignora
BU uso , . .  ,

Los cuchiUos y lamas de la parte inferior son de hierro ó acero; 
uno de ellos está doblado por la punta como aparece en el grabado. 
No sabemos á  punto fijo qué sean las piezas que se ven al principiu 
de la úllima fila ; lo primero es un hierro con tres espirales de alam­
bre perfectamente templado, que acaso serian parle de algún adorno 
de tüugcr;las dos piezas siguientes debían formar unas ligeras.

En otra viñeta hallarán también nuestros lectores la copia de un 
21 DB Julio o t  1850.
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a u ? n m  '«s objetos de
e i S n  ■ ^ í« ‘«iorsdo ¿orno lo

mdica el dibujo , las labores que le adornau son de bastante buen

^  los^eníaré?*'’ '" ' ** combinaciónde los enlaces, que es ,gual i  1,  que se vé en las comisas de V a-

rios templos conslmidos en época en que dominaba aquel estilo 
• Es de lamentar que la junta de monumentos artísticos no hava 
hecho a l ^  por su parte para que prosigan las escasacioues emneza- 
das por el señor bicoíáu y de Bofarull, que por de pronto ha prestado 
un servicio digno de ser apreciado por todas las personas ilustradas.

m ¡ -

a t o o >

01

LA EDAD H E D I A  EN ESPAÑA.

.'<0 sm razón han Ajado los críticos en eJ siglo XV el último pe­
riodo de la edad media. En él nace de golpe la moderna eivilizacion 
V muere para siempre la sociedad rom intica y caballeresca, esa so- 
riedad que con mas ó menos ostentación habia subsistido por espa­
cio de algunos siglos consecutivos, j  no basada como la de los an­
teriores en un ppincipio de anidad casi absoluta; su principal erable-
H * r r * ^ * í t - P 5  6'  f lucharoncontinuaiuenle el poder 
democrítico contra el anstocrático; y si aquel llegó á  acogereo al 
abrigo del monárquico, el otro alrincherado en fuertes easiillos no 
reconocía mas ley que Dios ysu espada, y hé aquí el feudalismo, esa 
forma de gobieni» temible y despótica que creada por los reves 
jiara reconquistar de algún modo la antigua monarquía subyugada 
pw^Iw sarracenos, contribuye í  la desmembración déla

T  P«' 1» eorona con las mismas tier­
ras que eUos habían conquisUde y  la adquisición de estas propieda­
des inaama ambiciosamente los pechos de toda la nobleza cristiana 
Por dó quiera de la nación españolase levantan ftiríaiezas cuyoscas- 
lellanos ni i  a d i^ id a d  real conocen como i  superior, pues sibasU  
cierto ponto la acatan , no puede esta demostraries ningún agravio 
^ rq u e  les es de derecho, están en la posición de retractar la* obe­
diencia , y  io hacen pública y solemnemente librándose con tal acto 
de la ̂ a  q je  como traidores les debía ser merecida. De esto vinie-

n  r  soberanos sin ninguna
i^ a ld ad  entre si, señores de Aore» y ciKáiUo dependón ycaídero'que

protejerlos se les habían confiado 
<ias>ri>eron poner bajo su dominio absoluto, batallan no 

^ 0  contra la morisma, sino también contra cualqu irn  de ellos mis- 
mantengan desavenencias; otras veces se confede­

ran ) establecen estrechas relaciones. Cuando io  miran necesario á

sus actos, no d..sdeiian ümpoco e l aliarse con los árabes frinouein-

V *á“lVm** ^  t  * combatir á w ^ á -
dé l i l  J í .  » "  ' “ g íb e n te  profesan al Udoue los mas encarnizados enemigos. ‘

notable, sino que revestidos todosoligárqui- 
eameflte de una voluntad arbitraria y  omnimoda, instituyesen tribu­
nales de justicia en su propio nom bre, si es que talespue^danllamar- 
se ciertos capiirhos horrorosos ¡acuñan moneda, fijan derechos v

oiaDo de hierro i  los que tienen la

-Vavarra y se verán eo las del primero, s.-ñaUdos como^á señoriol 
rritoniles con titulo de condados, Pallás, Rosellon, A m p u r i a ^ S -  

iu, U rgeljo tros ; en las del reino de Galicia, Besa, Gayo» Ramos
Lemos,Mesia, etc. y asi en la deles demas citados en donde el feu- 
dalismo había sentado mas aplomadamente su rígida dominación 
r.n cada una de estas eircupscriciones de terreno, muchas de las 
i  boy el mismo nombre , subsistía en la época
a que nos referimos, un encumlrado castillo con el carácter de casa 
•w anega, que siendo en su eslerior una fortaleza imponente y som-

bn.t, rodeada de foso con puente levadizo, presentaba en las tub iin - 
cioiies interiores toda la suüiuosidad de un palacio.

La media luna habla invadido le nación y rebollia pujante c , 
muchas de sus provincias; pnra contrarrestarla desde un princíoio 
para poder ganar terrcuo palmo á palmo, noprnlia hallarse otro ais- 

j  ^ '^ ’ P ''Ps,iadispeD sablequeá los gefe» 
que se  iban distinguiendo en la conquista se le confiase el mismo tec­
ha" icíl®  ''" ■ ?  '■5“* capitanes y troncos de familia,
h a . rudo adquiriito su propiedad á bote de lanza. la aseguran e.i 
cu.iito les es posible. Corren á  agruparse y  establecerse en torno 
SUJO los soldados que volunlsriamente les acompañaron en el campo 
de baUHa y que siguen presündoles obediencia por emanciparse tW
L  í. ir i*" P'****"'"'® ■*« aquellos sobre estos se Irasmi-
e por completo en os descendientes de unos y otros hasta rehacer 

la independencia del país y tornar 4 un poder general » b re  él
La umdadespaiiola había deerig irsed en u ev o ,p u es nada abso-

luüinenle e iis lii de l «  siglos sateriores, hasU las leyes debían su- 
f ic u w  notable tinsfom iacion, que v inca  realizarse smoldándolas 
alpe¿iinen feudal, tendencia dominante de la época, y la legislación 
se redujo » Io  á marcar los derechos del señor y los deberes del va­
sallo. Pero «sasociedad de e«lusivism oypropiedad particular, to­
ma uiuy anárquicas pretensiones, y un vuelo demasiado oigullo»;

eaíre SI misma obslinadamenie y 'sus corteligionarius mas 
poten lados so bailan divididos con saepricüto reoeor.

los señores detienJen sa propiedad 
juigándufa enternioente indispensable para sostener su nobleza v  la 
y a ^ s a n  por herencia de familia romo en posesión p.rpétua é  in- 
de^l^uctlble ; el monaraa lo tolrra y les dispensa para ello ilimitadas 
facultades. A-i, de imble alcurnU, ricos y  propietarios, doniiuados 
de un peusimiento absoluto, sin tener quien en ligor pueda poner 
cortapisas ásus voluntariedades, se entregan i  toda dase de desumfre- 
Do; enristran la lama ó desenvainan la espida por vengarse unos de 
otros á  causa de una sola espresion mal entendida,•muchas veces qui­
tan la eiislencia i  cualquiera de sus vasallos nada mas que por ca- 
pnebo y sm que nadie pueda demindarlea cuenta de ello, y  oprimen 
ea QD y á $us iDURercs é hijis celoíimeDle cuando no están coquiíj- 
CJÜ(J3 de su conducta. ^

En cambio sus mugeres les guardan geaeraluienie poca 6 aingu- 
na Cdcdî dad , y como las de la nobleza romana en tiempo de la repú­
blica ó del imperio, se entregan á quien mejor les parece en amor-'s 
disolutos. Sus hijas también de ardurosa iinsginacioQ no la  pued.ii 
guardar comprimida, y siéndoles el amor una necesidad, atienden soio 
el impulsodesu pcchoynodesdenaaunipilantecljurapelcrnaeons- 
tanfiaalveiitaroM doacel,que aun no siendo como ellas de nobleal- 
alcurnii, sa le  entonarlas dulces trovas y defenderlas condenuedo en 
trances arriesgados. Mal soportan los encumbrados caballeros U lesde- 
TOtraciones y luego [rocuran labar la mancha de su afrenta poniendu 
el claustre y hasta la muerte entre Ja lealUd de los amantes. No per 
io primero cede el esforzado doncel y poro tarda en penetrar en el san­
tuario de las vírgenes, arrebaUmdo de allí i  aquella cnvaim áw n está 
grabada en b  mleruo de su cvrazon de poeta y por la cual verterla 
gota á gota la  sangre de sus venas De todo ello se orisinan escena», 
difíciles de describir, en las cuales combaten los instmtos del alma 
los seutim ienbs religiosos, el honor, la superstición, la a jd idad  v 
el orgullo 1 he aquí el Mnuuticúino.

La iglesia, sin embargo , toma Ijin i.iaU vaen  iq.ielia » r ie d a J
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9UC PS el eslabón intermediado entre la barbarie herida de muerte en 
el siglo X V la civilKaeion que desde el XV, á pesar de deshonradas 
trabas auii vemos que sigue avanzando ron toda lozanía a ic ia  su 
apogeo, donde no es dificü que pueda ^
hallan, pues, respetables monasterios, no hay castillo feudal que no 
tenga su gótica capilU, el noble señor toma el sacerdote por princi­
pal confidente, y  éste, como ministro de una religión de pa* y con­
g e lo , ilustrado y lleno de moralidad evangé ica, le 
tinuo y muchas veces consigue refrenar su tiranía. El pechero halla 
lambien en la iglesia una guia segura, un punto donde arrimar­
se para no n a u f ^ a r  en medio de las opresiones y desdichas que 
le aflieen, v si no puede mejorar su condim n logra i  lo menos con­
formarse; l'a iglesia, en fin , esa iglesia de Jesucristo cuya fuerza mo­
ral no tiene ifraites, asi comu había triunfado de la idolatría y barba- 

es la predestinada para triunfar á su vez de esclusivismo feuda 
y romper al pueblo los grillos con que aquel le tema amanado. Asi 
es que la religión esparce los rayos de su luz hermosa y  vivificante,
V el señor y el pechero, reconociendo en ella u u i causa superior, la 
adoran por igual hasta el fanatismo, formando el esp.ntu religioso de 
la época Pero lodo esto no son mas que materiales reunidos por es- 
pacto de sigíL  para echarlos cimientos de la grande reforma que 
debida ta m L u  i  la  religión debe levantarse al espirar la edad media 
en el XV, pues en esta no podía hacerse mas de lo que se hizo, cla­
sificar solam ente,dará conocer al pueblo que podía se r mas de loque 
era, y contener el exagerado orgullo de los señores para no caer en

'"'Vl'Teudáltoino^Ul como era en sí encerraba también mucha 
grandeza, V por ella latían los corazones con placer y las almas se 
enardecían'; las discordias civilesy nacionales de que el país era Jea- 
tro necesitahau hombres de valor personal j  todos ¡os nobles le le- 
nian. Las armas les eran compañeras inseparables y hasta en las di­
versiones que se procuraban en los cortos intérvalos de paz que per- 
niitia la dureza de aquellos tiempos, resplandecíanlas armas estrepi­
tosamente. El magestuoso aparato de los torneos, de las justas y 
carrosele», en los cuales tanto los caballeros conioUs damas se com- 
nlacUnhaciendo alarde de su amorosa pasión, los primeros con su 
destreza y  gallardo po rte , y  con sus galas y  hermosura las olres. la 
caza de montería y cetrería donde concurriendo asimismo .as da­
mas ácaballo y vestidas lujosamente se mezclaban con los cazadores 
i  lanzar el halcón y muchas veces el venablo; vencer i  un toro en 
público dándole la muerte á lanzadas; jque era esto sino una verdade­
ra imigen de la guerra! «buscaban  un recreo mas pacifico y me­
nos peligroso, las armas se lo proporcionaba también; no había mas 
que variar la  forma sin dejar el objeto primordial y entonces se so- 
liiahan ostentando su maestría en romper tablados con el bofardo y

'S^verdS*que tâ s ^ t a s  palacianas estaban coetineamente muy 
en Toga • pero era como para dar un linle mas admirable y romántico 
i  las costumbres caballerescas, como un descanso por la noche i  la 
aritacton del día. 6 como una tregua a i ejercicio de las armas. 
convites v saraos que siempre tenían lugar con U mas rica mágmfi- 
r,:ncia. daban pábulo al galanteo y ocasional amor para rwibir todas 
las atenciones y homenajes de parte de uno y otro se to . Allí solamente 
quedaba iuátil el valor y la ostentación de fuerza, y lo supüan el de­
licado iraifl, la finura,  la gracia de ingenio, el espresivo comporia- 
mienlo y la  amabilidad, alternando coa la música, la danza, tos bnn- 
dis y el entusiasmado canto de tos trovadores.

Otra to sa  notable había en aquella sociedad, la predilección qne 
te  daba á  las muger^s, sin embarga de que muchas eran viciimas_del 
orgullo de sus familias, predilección que hoy se las niega eondaño- 
.<1 V ridicula diferencia en la educaiion moderna, no permitiéndolas 
eslralimitarse mas allá de un circulo reducido en ostremo. Las muge- 
r-s tecihiao como en holocausto á su pasión y aneeridad lodos los 
triunfos del hombre que las am aba, y este debía de se r valiente de 
prerisionpara que fuese correspoaiido. En las diversiones publicas 
eran ltsm ugeres consultadas para la  adjudicacioo de premios que 
por 50 mano se entregaban á los vencedores; en las cortes 6 tribu­
nales de amor ellas proferían las sentencias á que ciega y sumisa­
mente se sujetaban los mas apuestos paladines: ellas, en fin, consi­
deradas como dechado de candor y  hermosura, como obra indis­
pensable y perfecta de la naturaleza y  admiradas con leal respeto, 
eran el árbitro soberano del corazón delhombre.

En el reinado de D. Ju a o ll de Castilla fuécuaudolas costumbres 
de la edad media tomaron todo su vigor y  fuerte colorido, como si 
se resintieran de que llegaba su última hura y quisiesen hacer lam- 
Lien su último esfuerzo. Al mismo rey  se le vid justar de aventurero, 
dando impulso á  los nobles de su época. La corte era una continua 
academia en donde el ja »  «obf resaltaba con la mas rica preponde­
rancia y esplendor. Los mismos que poco antes se habían bizarra­
mente baiidu unos contra otros en el campo de batalla d en la arena

de un palanque se congregaban para recrearse con la divina inspira­
ción y componer dulces trovas. El re y , su condestable U. Alvaro de 
Luna, los ricos-hombres, infanzones y demas palaciegos hacían 
alarde de su talento, poniéndole en parangón con el de los mas ilus­
trados poetas con quienes departían holgadamente. Los convites y 
saraos, el orgullo feudal, el amor y  la galantería, el heroísmo caba­
lleresco ,  el espíritu religioso y  las ideas romáoticas, lodo llegó á su
m asallogrado. . ,  ,

PeroD. Juan 11 dejó de existir, feneció la edad m edia, cayó el 
sistema feudal y las costumbres esperimenlaron súbita mente ungtan- 
de calaclUmo. Poco despucs cantaba Jorge Manrique, al mismo tiem­
po de deplorar la  muerte de su esclarecido padre el maestre de ..an- 
tiago;

«¿Qué se hizo el rey 0 . Juan? 
los infantes de Aragón 
¿ que se hicieron?
¿Quéfué de tanto galan?
¿qué fué de tanta invención 
como trujeroii!

Las justas y ios torneos, 
parameulos, bordaduras, 
y  cim eras,
¿fueron sino devaneos?
¿que fueron sino verduras 
de las eras?

¿Qué se hicieron las damas-’
¿sus tocados, sus vestidos 
sus olores?
¿que se hicieron las llamas 
de los fuegos eucendidos 
de «madores? •

¿ Qué se hizo aquel trovar 
las músicas acordadas 
que tañían?
¿Qué se hizo aquel danzar, 
aquellas ropas chapadas 
que traían? •

Joeú MinU PAl’LI

IMPIiESIOMÍS P E  Vl.AJE.

S A N T A N D E R  T  P R O V I N C IA S  V A S C O N G A D A S .

¿ConlifUKieion. )

Las condiciones é interioridades de esta ptovincU de Santander, 
dan motivo i  hondas cuestiones históricas y  económico-políticas, 
cuya dilucidación importante ocuparía muchas páginas, dado que 
fuese este su  lugar oportuno; apuntará con todo eso algunas ideas. 
Generalmente, la Moolafia es reputada como país pobre, y  se rree 
que este es el motivo de esas grandes emigraciones i  América, y 
también de esos numerosos viages i  Andalucía. No me parece ente­
ramente fuera de duda esta aseveración tan generalizada. En verdad 
nue el suelo es poco fértil, esceplo algunos valles, y  que todavía se 
hace mas estéril por la fella de hombres que lo trabajen; pero la ma- 
vor parta es ingrato é  infecundo, lo cual depende de sus cualidades 
constitutivas. A pesar de este iuconveniente, hay riqueza; y esto que 
uarece una paradoja, no es sino una verdad palpable. No pudiendo 
los naturales prometerse un halagüeño bienestar y  porvenir, se em­
barcan para el Nuevo-Mundo, donde hacen cnauiiosos capitales; no 
será ahora lo mismo; mas los han acaudalado muchos comerciantes 
Y los inliailos indianos que de vuelta á sus hogares edifican una 
buena casa, é la que van agregando las propiedades que pueden ad­
quirir. De suerte que se ven á veces en poblaciones rurales, quintas 
y caseríos magníficos, en que los jornaleros ganan el sustento, que- 
L ndo  el dinero entre los comprovin-ianos. Asi es que hay muchos 
narliculares opulentos de las varias clases de la SMiedad. con todo 
eso, las rentas territoriales son reducidas y mexqumas, y se requie­
re un radio de estadales 6 de yugadas doble que en otras provincias 
para que reditúe el mismo producto. El va le de To.rrelavega es qui­
zá, después del de Cabezón, el mas abundante y p in ^ e  de toda a 
m¿ntarm. Los habitantes deleampo se dedican poco al cultivo y á la 
agricultura, pues los de la  costa son matriculados de manaa y están 
a d id o s  á la pesca ó i  la tripular ion de los barcos m ercante; y los 
de las cercanías de las carreteras, con especialidad á la de Remosa, 
se emplean en la carretería, la que no deja de proporcionarles una
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v d u a U Í ,  p o r  c a p r ic h o  ó  p o r  i o s t m l  Í  f
p a c a  la D ia rse á lí v a i t i i r s  á nara™i ^  ’ ““ d e ja  su casa
i r i s te  conyfcc ioQ  d e  q u e  d e  o t r o  m o d o  n^n ii ^  P « f  *“

dea: esta presuociop^sube de po”  o «  r f t  artl^^oo^
a o s ,  f a l to s  d e  c o n o c ia i e o t o s  c i M t L l  a  y M H > P « si-
Q c lic io s . S a n ta n d e r  c o n l ie u e  u n a  .  _ 5 “ { " " ' ‘“ “ « e  y  d e se o s

i „  ,.n » ”' 2 r 4 s  "  ■’r < ‘
v in r ia  i  l a  c if r a  d e  1 2 9 ,9 1 8 .  v  P ' “ -

Los locales de las tañeras son tasU ole capaces t 3coníti,.m„,a

s  d f m S f í  - S  * i r

«orle «  e N e  S a l *  t n  w !  " “‘f

3 H = = f F » “ í £ s : S : ^ ^
vincia é l í  cifro de í «9 en toda la pro: I con Ja^m  A »  „ u ^ í “  P^^Piet^io, ha

" n .  anomal sTagoto e ^ I « e^en t^e  *  estanques, su lecho
■ ••reales; apenas se e^cucnlro «™ “  T n o  « «  P r« t ta d o  «  H m a l L ' T ” '  *" ^“f- '’*'=* *' P®®'

P ' h h e = I ! h I í 9

u d S s 3 ; . F s , ? ; , í i K “ ”r ' ' ' “ “ ‘" »' orno industriales, no’̂ m eaorcM iifp^if '^" ' modernos, asi agrícolas , aeredfudos^ Con « l e  W e to T a ^ e  ®' “ w entraa los mas
I » ,  ya poderosos.’ P ^ e e rq u e  u  S i  J ’ 'J* ““ ' 1. '^ .“ '  qne e rio que r  amcn.r^'lf- “ “
mscriU en U frente de m X L  H« ¡IJ t a “ alíhos está avenidas á  loa retretes de i ,  h»r» ^  ^ “ ®”  ‘' “ ® ®“  *“*

=J : " r s ; . ; . ? r i S u t " í i r
, , . .  „ , .  ue iiarcas, y aPOra i

¡ d i r r a T s ^ p i r S i r ^ f -  • a u r g e ; . T f ; = a d
r ^ i o n  í  S aaU ad e V «  d e sc ih ri 'L  ®“
brica de paños de nueva nUnta f i  ,. de Renedo una fá-

3 í 7S i : s £ - r : i “i F ? ^

= t í S S i s : F » S  5 F f  
= s r ¿ t  " x a 5  ¿ ' I "  " í  -
de Osíaneda son su ifu rosw T  de l  f  f  ^  Los
cutáneas, lU j  laiLtiea b ^ o s  J e v a '^ '^ t  r T  S‘ ”nanos do vapor, j  chorro de agua para beber,

una nueva casa de h u é s n J ^  r  ’ , sonluprm cipales; 
ducto de UM X a  ú S t í t ;  * ' “5“ ®"“ *' - ? “® P®̂  « > -
pueda entrar eTeUos s b  ! í í¡ r á  laroVe a i e  l ih 'l : '

S i ^ i P
p r o f e s o r ^ S t i l ^ f R V g X " ^
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niobablíinenle lo serán para el verano siguiente, 6 á lo  meaos_yaen 
buen estado, estoy persuadido y puede asegurarse que los baños do 
Carranza goiarán de mas fama y  reputócion que todos cuantos bay 
en las provincias septentrionales de España, y atraerán una coneur- 
lepcia inmensa,  la que en ciertas dolencias veri conquistar la salud 
prontamente y como por ensalmo. En el reuuia artritieo nervioso su 
influencia curativa es pasmosa: aquí han llegado enfermos imposibi­
litados, y -i los nueve baños andaban solos y sin ningún apoyo. La 
naturaleia es próvida y generosa; dondequiera que bay nn mal en­
démico 6 dominante, prodiga ius preservativos ó sino los remedios.
Si los pasiegos mas furnidos y vigorosos se escapan del reuma: como 
tienen sus escentricidades, según se dice ahora i  la inglesa, cuentan 
Je  ellos algunas anécdotas, entre las que merece mencionarse la que 
sigue; Uabiendoido uno á los baños, al saber que generalmente to­
dos tomaban nueve, de una ñora cada uno, entendió esto á  su ma­
nera; se metió en la p ila , permaneció en ella nueve horas continuas, 
y luego salió, cogiendo su hatillo y  diciendo que ya habla tomado
los nueve baños de costumbre.

Otros muchos establecimientos de este género tiene el país vas­
congado : San áuan de Aicoitia; Santa Agueda-, Arecliavaleta; Ces- 
tona, donde el lujo, la mesa y el servicio son muy esmerados y su­
periores, y  del cual cuentan las buenas ó malas lenguasque la virtud 
medicinal de los baños ha deriido sensiblemente; y  aun no falla quien 
diga que anda la caldera, como si fuese cosa de telégrafo; non pono 
lvjw de nuu, .  .,

Ea la provincia de Santander hay los de llermida, cuya tempera­
tura al salir de la tierra el agua es de 46 grados, Ueauuiur; pero el 
manantial es inabordable, y por eso bay que valerse de cubos en que 
la cunduceQ á las casas, pues se baila todo abandonado á la natu- 
raleia. Los que no son añfiouadoi á beber agua potable,  no siendo 
en las tardes del eslío, podrán tener en cuenta que el vinillo de Pótes, 
en cuyo territorio esUn estos baños,  es el mejor de estas comarcas; 
tanto el clarete como ei tostadillo, u i  poco ágrio, á  la verdad, para el 
que gaste de lo dulce: después de estos obtiene la preferencia el 
chacolí de Castro-ünliales, .Noji, Concha y otros varios.

Una rareza se advierte en los pueblos de Limpias yCclindreB,jui- 
gadodeLaredo. En eUos nadie usa pape! sellado ea sus transacciones, 
documentos, pleitos, instancias, ele; todo se redacta en papel blanco 
Igualmente que en las provincias vascongadas. Dió esto márgen mas 
de una vez á  nposicion y contestaciones por parte del ju ez , del gefe 
Itolilico y  otros funcionarios públicos que no querían tolerar seme­
jante práctica. Pero eiaminada la cuestión se ha decidido que aque­
llos pueblos continúen en ese privilegio como las provincias vascon­
gadas de las que en un tiempo formaron su división territorial: y 
desde entonces simóles quedó la eienciondel papel sellado; aunque 
en lo atinente al tabaco, á la sal y  demas ramos de la administracioa 
están gobernado* como los otros ayuntamientos sugetos á la capital 
de Santander. Este es un resto y una tradición de lo que pasaba eo 
otras épocas; poesías franquicias y  prerogalivas alcanzaban hasta e! 
barco de Oriñon, y  anteriormente mucho mas acá todavía, siendo 
cercenadas y  restringidas de día en dia hasta el estado actual, res­
pecto de la demarcación de los países tavoiecidos.

Después de tantas incursiones y escursiones, pues á mi se me
antoja denominarlas as i, vuelvo i  Torrelavega, á  decir por último 
que su  mercado semanal que se celebra el jueves ,  ea el mejor, mas 
abundante y  concurrido de la provincia. A poca distancia se celebra 
la feria anual de San Miguel,  de bastante renombre, si bien no tanto 
como la de San Maleo en Reinosa. Aquella se hace en el lugar cuyo 
puente asi se apellida. El sitio es hermoso, no menos que lodos los 
barrios y caseríos esparcidos por el valle de Reocio, de buenos y co­
piosos pastos, del mejor ganado de la munlauz. Y puesto que voy 
acercándome á  Santillana, justo es dirigirle mi vistoso; y asi iré ca- 
minaudo no reclaineole sino haciendo vueltas, desviaciones y ro­
deos, como loejecatan algunos sujetasen el dramático y escénico 
viaje de la vida humana.

La villa de SautUlana se  parece á una muger en otro tiempo her­
m osa,'rozagante, que recibió íncieusos y adoraciones, y que aho­
ra vieja, arrugada, todavía se le figura que está en sus verdo­
res, y que se acuerdan de ella, y qae impone su personalidad 
i  cuantos la rodean,  para espresarme coa una frase moderna. A su 
aspecto hubiera ■podido esclamar Volney cual ei estuviese al frente 
de las ruinas de Palm ira: Aquí fué una población importante y po­
p u lo * , metrópoli de las antiguas Aslnrias que coinprendiao casi 
las tres cuartas partes de la moderna provincii de Santander; cuna ' 
y morada de la aristocracia cáutabra que eo ella poseía sus palacios y i 
sus feudos: entonces animada y bulliciusa y ahora tr is te , solitaria, ' 
rodeada de un silencio sepulcral, interrumpido de vez en cuando 
por el siniestro graznar de alguna ave nucluriia que se anida en los j 
torreones y en las murallas carcomidas y ruinosas. Aquí se conservan  ̂
como en trofeo fúnebre las paredes del famoso castillo de Vispieres, '

de los marqueses de Santillw a, duques del Infantado; estos últimos 
descendientes de Don Iñigo López de Mendoza, primer título de aquel 
nombre, debido á la muiiiCcencia del rey de Castilla Don Juan II. 
Aquí hay todavía en buen estado la casa consistorial en la plaza; pero 
por aquellas calles apenas se vé  una persona; el forastero cree 
á pocas horas de hallarse allí que está en medio de un cementerio. 
Villa sin comercio ni comunicaciones, parece condenada á la iiuUdarl 
V á la  impotencia. Y sin embargo, está síluJda en un valle fértil, 
cerca de la costa y del punto de Sao Martin de la Arena y de la ría 
de Suáoces, con una población de 1300 almas; con una colegiala que 
merece la atención del estudioso, por la originalidad de su arquitec­
tura, Tal es la suerte de todos los imperios, de todas las capitales, y 
de todos los pueblos. ¡Qué era París tuando se llamaba Lutccia! ¡qué 
era hasta hace poco la Pensilvania! Por el contrario, ¡ qué han llega­
do á  ser Tyro, Sidon, Tébas, Persépoiís! ¡ Destino látal é inflMiblc 
qaelaflia sobre U hunjaoídad el supUcto de Siaifo y de Uion! circuid 
eterno del que jamás puede desviarse; de la grandeza á la  nada, de la 
opulencia á la miseria!... En tanto las generaciones de los liombres, 
con todas sus obras é ilusiones, con todos sus proyectos y eíperanza,-; 
van pasando y desapareciendo, á semejanza de las olas de la mai 
que amontonadas unas tras otras se estrellan contra las iw as y los 
peñascos, Y nada hay que pueda sustraerse i  la influencia destruc­
tora del tiempo y de la naturaleza; y los raooumenios de los hom­
bres no son mas que edificios construidos subre cimientos frágiles v 
deleznables, porque hasta el coloso de Rodas, símbolo de la firmeza 
y de la  soUdéi, fué derrumbado por na  terrem oto; y algunos siglo-' 
después, los árabes del desierto cargaron sus camellos con los resb'- 
y fragmentos de aquel gigante portentoso.

Aproiimándose á Santander, no por tierra cuya entrada y aspec­
to nada valen, sino por mar, partiendo de los embarcaderos del Pun­
tal y Pedreña, se descubre toda la ria sembrada de barcos de lodie- 
portes y cabidas, y al último el magnifico muelle nuevo, en el qui 
se hace la c a d a  y descarga, á pocas varas de los almacenes y des­
pachos de los com etd in les , formando una especie de rambla, que 
sirve de paseo,hermoseado por la estensa acera de casas sólidas, 
alineadas, de buen gusto y construcción, en cuyo punto reina la vida 
y el movimiento de una ciudad mercantil; laq u e  por este punto de 
vista aparece como esas poblaciones de Alemania, Holanda é In ­
glaterra, que surgen del medio de las aguas. Santander haptogresad.'
desde la guerra de Don Cártos; no hace mucho que los edificios aca­
baban en la  Aduana, y actualmente ya han ocupado ¡odo el muelle 
y  se pretende ir desalojando la pequeña ensenada compreodlda hasl.i 
el castillo de San Marlio,  conquistando y disputando el suelo al uc- 
ceano, como se ha ido ejecutando desde muy atrás. Este pueble se 
engrandeció de repente; asi ha sucedido y  sucede á  varias personas 
con la  diferencia de q u e 'aquel ostenta toa causas de sus adelauicb-, 
en tanto que estos otros son un enigma en sus medros y riquezas, ,i 
lo menos para el vulgo, aunque no para los iniciados en los miste­
rios de Eléusis. Se atraviesa la ria en uoas barcas de pasage, por #1 
que paga dos reales cada individuo, por mas que sea baja mar y 
sea con motivo de la arena, la mitad del viaje ordinario y  menos de 
media legua. De Porlugalele á  Bilbao cobran también dos reales pem 
son dos leguas, y la góndola no es lo mismo que una lancha de pes­
car. Si bien esto es una bicoca, no debe pasar desapercibido para te­
ner en cuenta que en Santander lodo cuesta mas caro que en Maiind. 
á lo menos Unto posadas, paños, hechuras de ropa , e tc . . etc.: á to 
verdad no debiera ser asi: se cuenta que con ocasión dele jé riil’' 
espedicionario de Flores haneuArecido todos los objetos, y desdi- 
entonces quedaron ia «loiu quo; tos alzas de los géneros hacen com,- 
las contribuciones é impuestos gravados sobre las naciones: uua vi z 
llevados á  efecto, continúan siendo permanentes y perpétuos, d<- 
temporales y transitorios que habían sido en su origen. Sin em- 
i a ^ ,  algo barato hay en Santander rospeclivamenle á  Jiadri'l. 
los baños templados de agua salada, eran á  tres r e J e s . y aho ­
ra  á cinco,  poniendo el establecimiento e l recado de limpieza, to­
cador, e t c . ; y en esta villa coronada, prescindiendo de las casas d- 
baños contra los que nada hay que objetar, las hay ea donde no obs­
tante de llevar 7 rs.por cada quisque, se puede ocurrir al mastórp-- 
si la cuestión es de lavarse ó ensuciarse, atendiendo al color, olor y 
sabor del liquido, pues fácil le será sostener dicha cuestión por lo 
aflrmativa 6 negativa,  según se practicaba con el tema que antes di I 
plan de estudios de 18-iS se proponía en el grado de Doctor ; y se., 
dicho de paso ho dejaba de ser graciosa semejante formalidad y cos­
tumbre; sin duda se querit simbolizar que el graduando se haltobi 
en disposición de argüir ca pró y en  contra, de hacer ver que t> 
blínco era negro, y  >«;• versa , en lo cual no iban descaaiiuados si.i 
autores.

Sentada ya la planta en el muelle de Santander y  á pocos pas- s 
que se déu háfia las calles á él pararelas, cualquiera pregunta,., 
idónde está el pueblo que se veia desde lejos? Aquí no hay sino di-

Ayuntamiento de Madrid



230
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

n « .  ‘i*
iiip V ^ !l' i »ie*'»w

.-I- rmdide< mejores de Europa; nmelio se adelaata para ir  llenando 
I -  vac .s  de ,.i »„ev, poblado», ia que presenta pra'nde* Bper,n"« 
'le e..pjDar el pensamiento. eiei.tiids ,

V ' todas las enibarcaeiones pueden aprimar al muelle: lasoue 
miden arriba de 100 Eoneladas ii,-nen que trasbordar d  cargamento 
M. ,uñosas d n ibarras y gabart^ars. Para remediar el 
por el ariiorit.inamieiito del fango y arena de los ríos qne allí liesa 
au an , se ha enrirgadn i  Liverpool una iiiáquini para ILnpiar el foc- 
' 0 , la que se llama drago, q„e debe up.rrar auxiliada de uiia porcL i

L  v r . ; f ’̂  “ “ unasváleuias e n S
p erter la arena y unas bombas para arrojar el agua- haciendo

la , todo rLUioleadopnr un vapor; el eualse ha estado esneranío ha

i7 a l o o t ^  ascendido su cos-
e d .iOO.lIflO r.ales y el rasro fué construido en ei aslillcro de Gnar- 

iiiso que ci-la dus leguas dr la capital. Se calcula que podrá levantar 
cada boro unas .VM toneladas de lodo 6 arena. E Í  la parte mas cx-

l i i lV  ‘T  t  'V '"  fom pufrla^ l . j  ciudad an-
•i.na es ralles estrechas y costaneras, compceii.le desde el cas

trabijM moderaos: nada que meresc» atención presenta su eslerior 
y puede casi decirse que no tiene fachada principal, que no tiene 
cara , bien estrauo por cierto cuando hay tantos hombres que tienen 
dos cuando raenos. Las tres naves están sostenidas sobre pilares e«- 

;  ti'íüfo y a iu l. com ^csto  de
baldosas de uaa coarta en cuadro. Debajo de la iglesia hay otra os-

ra MledroV o*’" '  “ a T ' "  ’’  - "> '“ « ^ o  que la verdade­
ra catedral, que es de las mas pequeüas de España v  ouc mo 
nos se presta á las ladagadaoes de cualquier viajero. ^  ^

fCoRíwwarti.d 

ásToiix  ESPEHüS

,.1, , • >«»»Mu\ia3, itfUjurrDit? ut í̂de 61 cas-
tdh. de bao Felipe,  la Catedral, las dos alim edaa, si bi»n la mavor 1 deAlaráaanas, que es la mas’recta J  de^pe^:A, . . . .  - - y - .— ,.- ,, c> la utdi recia v  aesoefa-
i r  T r ?  'O u^llaí dé los romanos, ó de
i >» godos, 6 de lus rastíllanos, según ias diversas opluiones, de la 
>|ui. apenas se pcrribe algún que otro redo arruinada

“““ &anuilana: aquí tod¿ es viejo v an­
i l l o  . allí tudo nuevo y moderno: las mejores casas, el teatro ', los 
uH-rcados cubiertos, etc. También forma cnolrasle con Madrid bajo 
cierto aspect'K en I t  primera toda la gente oonrurre por el verano, 
y de la segunda es p.n- la misma estación ruando abandonan las ori­
lla -del .Manianares, y cuando los rte-ulos j  las sociedades quedan 
■MIO en cuadro y e>q,„.ieto. Sabido es que desde el mes de junio 

c.imienta la emipraeiuB en esU córte: hay sugeto que durante abril 
y mayo po usa, scgimdi-c, ir á Minarlos baños 6 las aguasá Rinrril:, 
a B ) ili . 4 A u o á ri..ri,bierrs , y lo m a s , lo mas no pasa de
Mil Lorenao del Escorial, ó tal ven deCambanrhel, y  no toma mas 
avilas que las de la U s a  de Campo ó las do la fuente del Berro ni 
I.1.H ^ n o s  que los de aire y polvo m  el Prado y A 'la p la sa d e  
•Viente. \  nunca faltan mentiras para significar U iraposibilidad de 
rea luare i viage. lo mismo qne tampoco falUn ardides v evasivas á 
011 deudor tramposo para no rumpJir con sn acreedor. Él principal
.... . • ¿  el únifo qua arrastra tanto ciudadano i  las
provincias litorales dcl Norte, como del S u r,'aunque mas i  aquellas 
-s el de Jos baños; cuando no a s i . se puede aseverar sin temor que 
.i|iínas habrá dos docenas que solo tengan la mira de recorrer fa ne 
nnsiila. Por demás está decir que entre nosotros se viaja úaicamen 
te en siluaciones osji.cialos: un empleado público que marcha á to­
mar ^ ‘:.‘-ion de su d---tinn, ó es trasladado ó separado: los esludian- 
los al empelar el curso académico; algunos novios que se ausentau 
I.H primen,.- días de su >b-8posnrio, sea por malicia, sea por v^r-üen- 
?i . aunque lii últiiuo esraro  ya en un tiempo cuque no hav iiiu-u- 
•■■i u: de Iii-muua clase: los tratantes que andan en ferias v mr-rca- 
dos, y otro» por el estilo. Como quiera que sea , en ohctiivú i  fa 
verdad. preciso se hace no olvidar que seria poco divertido 'transitar 
p -r »ari.H provini-ias de Erpañ*; eralguD modo venia á se ru m  p“-  i 
•la que esláslima que el imevo código penal no se haya aenrdadu da 
lia , i-’rqoe sena de baen efecto; ea  lodo caso seria d iv iv ib lej.m - 

plur. en itentiva, m 'iratlndora v  correccional
ofrece de notableel faro, dign¿ de verse, mucho mas 

h.bieiidu ÜB pocos eu ^ue^lras costas, Mnlradicciím chocante en el 
siqlo de las iu e n , pero en cambio abuti,Un los faroles, y  de difcren- 
le- f é n e i^ . Dicho faro es de segundo ónien segua su aparato por el 
MSteiaa de Fresm-I. La parle superior é  inferior forma U lúa HU U 
.MI centro eslua intcrm .le.ile: too espejos superiores v 00 inferiuros 
Mrmaii la luí por reDexKm, y ocho m a .le s  lomes la píodueen mter- 
miienle por refracción. Ha costado «.000 pesos fuertes. La posición 
..e U tone  es unisonen e bác.a d  lado de la m ar: elevada á mas 
. - 500 p .«  sobre el nivel de é s ta , encima de u n ,,  rocas, en las cue 
• :  rompen con estrépito las olas encrespadas dcl Occéano cantábrico 
I .e se  confundí al parecer y en lontmanza con el horisonte-ia luz 

• ■ avHla i  uuas veinte millas de tlistaacia. Los buques que por allí ' 
p isan pagan un real por tonelaila .iendo españoles 6 franceses v • 
•;..s siMido de otras naciones; impuesto señalado para indemnizar’de ' 
v jsaoeiartosá  la empresa por cuya cuenta se construyó el faro.

Lnlre los edititios públicos eJ mas notable es fa catedral Sobre- 
, i .e  CP lo mas alto de la ciudad vieja, dnniiDtndo desde el claustro 
: .J i I. na. Sp arquitectura es gótica coa ligeras variaciones en ios

ESTUDIOS
mm Li.^ m m m  e s p .í \ o i a s .

Cl'ADno SEGL'XDO.

¡ C u a n d o  e l  r i o  s u e n a !

fConíinuaciari)

«dlendido, juega «1 iodo I  por el todo, porque en reabdad nada arriesva Almw.n V  j”
■ cM udosim plem enteálacondesa: r

d o n X ^ q r n o ^ :  p rrd ír;:a t: - r

d o t r ' l f S " "
h L u 'á  ' i i f : , ,  ,1  p rorc 'i^.''*

Llegóse, pues, roa aparente desembarazo i  la rcari,... a ■

un (apto trémula. .Aquí, cuando menos, cada cnal ü e L  " s u v ,

-sLuiiiplim ientos cor V. no faltan: pero no se trata de eso «ioo 
d. una dMp'ila que tengo con el señor (Almazan) que es un te ii¿  

-Jlurbo me admira (dijo cnlonces Don Carioseon acentode rn a r -  
pM ronuj que ef .«a atreva i  pensar de otro modo que V„ S ,"

—»Paes se atreve y se obstina.

í . i í ; L r * 7 ¿ , 3 ” “ •' ' “ " ‘■“ ' i  “ ■ •■>“"  V "

— En efecto, señora, es el quinto wals el que V. me hahecbo 
el horror de prometerme, y  yo iba i  reclamar ahora mismo 

- i l . o  vé V. samo varón? exclamó Laura encarándose con el cada 
T eznm atám loA  m a z ,n .- iN o e s  el quinto el que ahoro J b  la* 

— Si señora, el quinto e s ,  respondió enterameate mareado el co­
mandante; y ella; dándole al entregarte el abanico, y con gracia se­
ductora ,  un golpwilo MB él en los nudillos de la mano, concluyó ds 
£Sle modo: ,v  «V#

-- .P u e s  sirva de tvbropara q u , otra vez sepa V. que mi memoria 
v ^ em as que su hsU , y i,o dispute conmigo. Espéreme V. tqu. 
¿Mtopardo, quiere He m in e  i  tomar un helado?» ^

Doo Garios ofreció el brazo eu que se apoyó voluptuosamente la 
Condesa y ambos desaparecieron en «I acto de la presencia de Alma- 
zin.dejándole convertido poco menos que en estálua: tales eran su 
asombro é impotente cólera.

Por su parte Sotoparde, á quien había sorprendido, como era na­
tural . la audaz maniobra de la Condesa, iba absorto en sus cavilacio-
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□es, para averiguar, si aquello era uo favor <5 un laro; pues para lo 
primero preseoUbase ín  turma sobrado desnuda, y para lo segundo, 
fuera preciso suponer en la Condesa una esperiencia de que carecía.

Ella, cuyo pU n, aunque instanlánea y acaso indeiiberaclaiiicnte 
formado, era, sin embargo, completo, apenas estuvieron á alguna 
dislauciade A lm aun, dijo:

— Amigo m ío , es un gusto tratar con gentes que nos en‘ienden í  
media palabra. No pude negarle este wals al Marqués de Motril, que 
es UQ filuo que me apesta, y no sabiendo como salir del paso, me 
acordé de V. Sentiría haberle comprometido. í Qu iíí  debía v . bailar 
ahora con otral j l í ra e lv a lspróximo, lo quele ofrecía4 \ .  hace poco
la miigerde ese capitán? ¡Como le llam aníjM endou?.

ítespiró Sotnpanlo al oir tales palabras como si del peso de la in -  
raldale hubieran descargado el pecho; y después de haber lanzado 
á U  Condesa una mirada de fuego, quela obligó & un tiempo i  «lavar 
losojnsen el suelo, y  apoyarse coa mas fuerza en el brazo de su feliz

vez primera por su nombre), una palabra, una mirada, un deseo de 
V .,  me harán A mi abandonar á  todas las mugcres del mundo..

— Si eso no es verdadjá que decirlo?
— Mis lábios, Laura, no se han manchado nunca con la vil mcn- 

tiru ; mi coraron y mi vida son de V. desde que lab e  visto...
— Lo mismo dice V. á Matilde. />«
—Si he tenido la flaqueza de usar con e «  m ^gtr  de vulgares pa 

lanterias, ¡tengo yo la culpa, 6 tiénela aquella que se ;
desesperarme con celos que pue-len conducirme i  la desesperacioiit ,

—jCelosV . ,3  celos do Altuazan? Déjeme reirine-
- •O h  U u ra , Laura! ¡No juegue V. con la vida de un hombre que 

la prueba es galantear á Matilde? I
—üéieme V .á in t reir también. •
—Nos eslamos riendo de lo que puede costamos eternas lágrimas,

cacfo«. (También ella le llamaba asi por vez primera.) , |
—Laura, ¿no obtendré ni una palabra de esperanza siquiera, 

flué dirá Matilde? ,  ,,
—Á m iá lo menos nada; porque si V. se deshace de Almaian..... ,

de Almazan y de Indos sus adoradores, ni á  tila ui á otra volverán á 
mirar mis ojos. :

—;Y eso quien lo fia? .
- M i  palabra de honor, y el jurarlo por esos divinos ojos que vou ,

la luz de ios míos. I
—iPues lo siento por Almazan! , '

Quien no haya oído palabras semejaniei, n i puede '*
mirada que trocaron entonces U u ra  ySulopardo, ni menos la volup­
tuosidad con que bailaron ei vals famoso.

Al salir de! baile, Almazan, que había recibido un no seco y de- 
linitivo, con la órden de escasear sus visiUs á la C.ondesa, tropezó 
con Matilde, que tebenlando de ira, ni con sus abrigos acertaba.

.C om a^a^ te , le dijo la hija de Milagro» sin que Mendoza la oye­
se , déme V. d  brazo, que tengo que decirle.

Almazau obedeció, y en el camino oyo estas „
Matilde: .L a  c o n d n i y Sotopardo se han puesto de 
ohe, desairando i  V- I  ofendiéuilnme á mi mortalmenlc. Ln sentí 
miento común nos liga, el deseo de la venganza, Uám oiios; obre- 
ino» de acuerdo; y ¡ay de eU osi-iC uenle \ . couimgo. respondió el
romandante. „ , ..

Desde aquella noche fechó la alianza de aquellos dos seres d ip o s 
el uno del otro: desde aquella noche, que Laura creía la mas dichosa 
de su vida, quedó decretada su muerte, la desdicha de los últimos 
diis del anciano conde., y la  infelicidad de Sulopardo.

SIV.

furnianorís y cautiu mmtóialiu ilBun.i cjluílre/é y<¡ cenociía.

Por no interrumpir la parte mas importante de l i  pendiente nar­
ración hemos ooiiliüo de intento, hasU ahora, alguuus suceso»iii- 
cideatales, pero de graves consecuencias,  ocurridos en el baile, que 
funestamente decidió de t i  suerte de la primogénita hija de don F j - 
di'ique de Vargas. . ,  ,

Sucedió, pues, que el Marqués de Motril, joven aivsiócrata de 
quien hemos dado hace poco sucinta idea. y que , en efecto, cuiitaha 
coa bailac el quinto wals con la Coadesa de San Ju -to , habiendo ido 
i  buscarla á su asieuto apenas preludió la orquesta, y no encontráo- 
dola, dicigióse 4 Almazan, que tcoia, por decirlo asi, carácter oficial 
y en la sociedad reconocido de secrcUrio intimo de Laura. Nuestro 
comandante, aunque mohíno y mas que mohíno por la conducta de 
la Condesa, recibió ai Marqués con todas las aleaciones i  que para 
i l  le daba derecho inconcuso su repulaciun de diestre y feliz duelista,

y con ei acento mas amable que en el complaciente diapasón de su 
vuz acertó á encontrar, dijolc que InConih’a i í  foióioíquiwcuáo,pro­
metiéndole aquel wals q uey ian íesáo tru  liabia ofrecido.—¡V eseolrn 
(preguntó amostazado el marqués) sabe que yo es'taba de por medio?
__Ese otro, respondió Almazan siempre ccm la mayor dulzura , pero
con las intenciones de una liiena, ese otro es el capitán de mi tegi- 
mionlo don Cários de Sotopardo.—Bueno es saberlo; poro lo que yo 
pregunto...—S í, Marqués, yo le be diiho (mentira) que á  V tam­
bién...—No necesito saber m as, yo me entenderé con él: pero entre 
tanto, señor comandante, V. que me había garantizadu e tte  w ^ s...
__\ . ) ,  Marqués, ni entro ni salgo; la Condesa y Sotopardo...—Ten­
ga V, la  bondad de no lut 'crumpirmc: la Ouirlcsa es una señora, y 
ya V. comprende que ron ella no puedo entenderme. Cnn V. que es 
hom bre, y miiirnr, ya es otra rosa.—Pero, señor, ¡yo qué tengo que _ 
ver con eso?—Esiamio V. de por medio, no ha debido consentir que 
se me biiiese tal desaire, señor inio. Mañana i  las dos de la 
tendré el honor de esperarle con mi cspadii y dos amigos junto iT o r-  
reblanca.—P ero , M a rq u é s ...-¿Prefiere V. que por la norhe lellam e
cobarde en el café? Hasta mafiaiia.. ...............

Volvió el Marqués la espalda, y el lri4e Almatan esclamo alia en 
sus J d e n l t o s ¡ A h o r i  solo me falta que este bárbaro me pegue una 
estocada, y  estoy Imidu!»

Entre tanto el Marqués, que era hombre espcditmi eu los nego­
cios, aprovechó .un momenlo en que por respetos humanos se habían 
separado Lauta y Sotopardo, pata hablarles á  entrambos sucesiva­
mente. . ,,

A ella, solo le dijo:—«Condesa, tengo el honor de presentar a \ . mi« 
respetos j  de darle gracias por lo bien que me ha tratado esfo noclic.

' pero creo que en lo sucesivo haría V. bien en no favorecer ^ “
espensas de oleo; porque iiü lodos respetan tanto eomo yo las faldas.» 

j Sin esperar respuesta y dejando á Laura encendida como una gra- 
! nada, partió el Marqués eu busca de sotopardo que,  s.uitadu eu  un 
' sofá, «aboreaba silenciusainente las delicias Je  su triunfo.
I — ¡Don Cários 1 le diju ei de Mulrii.—¡Qnó hay, Marqués? contesto 
! el farerecido aiuaule.—Siento que im hombre como V ., prosiguió el.
• Marqués...
I —Comprendo, comprendo, le interrumpió Sotopardo, como ti 
' se tratase de una partida de villar. ¡A qué hora, dónde y con que

■ jyj ¿g j jg  la tarde; eu Torrebianca; con la espada y dos
' amigos, contestó el joven haciendo una ceremoniosa reverencia.—No
¡ faltaré, repuso don Cários; y se terminó el diálogo. , .  . .
I —  ;EI escándalo es una faUlidaJ que me persigue! (se dijo hoto- 
' pardo). ¡Qué culpa lengo yo de que este Ulero tenga el furor de los 

desafíos? Pues. de seguro, que en sabiéndose nuestro lance, y se sa- 
' brá antes aun de llevarse á  cabo, dirá todo el mundo que son cosas 
i del calavera de don Cários. ¡Eu Un, como la  reputación de Laura no
! nadeira, del mal el menos;» .
i Y tenia razón uucstru caballero: la suerte se había empeuado eu i  labrarle una fama poco envidiable, y sobre él diluviaban los azares y 

aventura», la mayor parte Je las veces sin que las buscase de mudu

***'pero prosi‘ramos nuislra relación: el día siguienle al del bañe cu­
yas consecuencias nos o .'iipan ,á  cosa de las ocho ó las nueve de la 
mañana, reñbietoB simulUneamente el CapiUo genertl^el Hegenla 
déla  audiencia, y ei Asistente de Sevilla, eisiguieutc a v ^  anónimo. 
—.P o r resultódo de varias imprudencias y provocaciones del capitau 
don Cários de Sotopardo eu e! sarao que tuvo lugar ano he  en casa 
delExcniü. señor Capitw  general de este ejército y reino, deben boy 
i  l is  do« de la u rde vc.irurarse dos duelos ea las inmediaciones de 
ru rc í6Iu»ca,- el primero entre el comandante Almazau y  el Marqués 
de .Motril, y el segundo entre el inismoMarqués y Sotopardo. I'n buen 
vasallo d-'lrtv  N. (U. Ü. C .) ,y  crLtiano de Dios teuicfos», cree 
de su obtlgacioii ponerlo eiicoiiücimiealodeV. E. para que empleando 
su antoridad evite ten escandalosa infracción de ias leyes divinas y

*''^"!núlil es c a á  recordar aquí que en aquellos tiempos estaba en su 
fuerza y vigor la  tan famosa como ab«urda é iniilil pragmática de 
Cários 111 contra los desulios, sin embargo de la cual se bailan eu 
duelo cuantos en tan triste necesidad se encontraban, ó teman la des­
dicha de liaber nacido con carácter iiendeoriero. Era el duilo en ia 
época á que nos retiriuios, es aun hoy, y tememos que lo sea du­
rante largo tiempo todavía, una tristisiiua, peto evidente necesidad 
social, sobre todo entre militares; porque la ley no alcanza n iilcan - 
zacá nunca á cicatrizar la» heridas de ia honra, y mituUas esU cim-2dPa UUUCd « vu.»sb»lé«*» ‘ ««a —  • « • ^
«isU, como no puede menos de coasistir, en la opmioii que todos 
forman de cada individuo, i  la individualidad misma toca sostenerla 
con sus propias manos. Cuéntase del mismo Cários lli, que habién­
dosele presentado, poco tiempo después de puWicada ia pragmática, 
uno de sus guardias JiC otps á pedirle que le sostuviese contra sus
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ual a i i  i'nTrt ’ ?  * P'®P^si'« para oprimir y vejar á los

w m m s ^
Pero los golillas no esljban del mismo parecer J e  S F - v a»i i

E lis io n e s  m i l S V ,  y  í*

teuian ^oVtla”  no c’on loÍ

m m m m^5uel negorio ^ ^  ^ proceder de consuno con él en lodo
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(Continuará).
P iia ic iü  DS LA ESCOSL'RA.

IV  ELENA COHP.SÑU, APÓLOGO OBIESTAL.

on sábio á un pedazo de tierra míe 
S m 'e . *  ^ muy odorifera. .Me encaata^u

ro’ÍTe'hlhli’J i ®  f  “ í  »¡l li«rra, pe-ro üe nsbttado alfun tiempo ron larosi.» ^
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__________« f* » -  y í-^rer ver lo que pesan los carboneros.
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